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A FUERZA DE ARRASTRARSE 

'\I 

Argumento de la peticula 

Cierto clía uw cígm:z.a que ani­
daba. ra czltísima roca., vió con 
asombro qtte tm caracal luibía lo­
grada llegar !tasta su altura. 

-¿Cómo, con el anda1· tan 
peresosa, tan arriba sttbiste a 
z•isitarme? 

-Sabí, scl1ora - contestó el 
baboso--, a fuerza de arras-
trarme. 

HARTZEN:BUSCH 
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. \ po ·os kilómetros de :\ladrid existc una 
rientc villa <lc blanquísimas casas y amplios Y 
a romatit.a<los jatidines, rodeada por exlensí­
:.ima ,. vcrck campiña. Sus lmbitantes. gcnte 
¡iatífit:a. ·son modestas y honorables familias, 
e¡ ta· sc de jan lle\·ar f àcilmente por el caci que 
1 icach(m, marqués de Rectamosa. 

l·:n una rasa solitaria, solo r sin mas fami­
lia c•n cste munclo que su desmedicla ambición, 
resiclía I 'laciclo i\lcclrano, en un plan muy con­
trario a sus aspiraciones. E l clesco fijo q ue 
a brigalla su mentc no era otro que el de po­
der trasladarse a ~ 1 adrid, don dc había cursa­
do el gracio dc bachiller y estudiada clurànle 
tres años la carrera de ingeniero. Era esto 
mientras vivió su madre. la milagrosa admi­
nistradora de sus menguados h-ienes, y en cuyas 
manos adc¡uirían éstos un volumen considera­
ble-, y el hijo, a pesar de que las rentas eran 
in!'ignificantes, poclía vivir y estudiar en la ca­
pital. .. 

I [oy, s in recurso,;, planteabase para él di­
fit·il problema. t.las una idea luminosa vino 
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en su ayuda al fijar la mirada en un cuadro, 
retrato de su madre, pintado al óleo por pres­
tigiosa firma. 

-Es lo único que me queda; por la firma 
bien pucde valer unos miles de pesetas. Con 
elias puedo ir a ~Iadrid. 

Siempre i\Ladrid, la gran ciudad, que le 
atraía como el posible escenario de sus futuros 
éxitos. 

Con esta idea. que ya no debía abandonarle 
hasta verla realiza.da, salió a la calle y se diri­
gió presuroso a una fuente que había un poco 
distante del pucblo, donde le esperaba su no­
via: Blanca, la chica mas guapa del pueblo, 
la dc mas puros y elevado..s sentimientos, ha­
bíase cnamorado dc aquel hombre, todo ma­
Leria. 

Su novia ya Je esperaba y los dos enlazados 
muy juntitos, dieron tienda suelta a su pasión 
mtumunindose al oído estrofas de amor e in­
quebrantables promesas de (e eterna, las que 
sellaron apasionado beso. 

Como pareja eran la envicüa de todo el ele­
mento joven del pueblo. Por esto hoy cuan­
do les vieron una colección de chicas, entre 
las que intentaba gallear Claudio, un pobre in­
feliz que también vegeta en el pueblo, todos 
ellos dirigiéronse hacia los dos enamorados, 
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produciendo gran algarabía con sus. alboroza­
dos gritos. 

Truncado el idilio, todos juntos regresaron 
al pud.ln. 

-Es lo único que me queda; p&r la firwa 
bicu ¡mede valer wws ·mil es de pesetas ... 

Ya en su casa, Blanca halló a su hermano 
dc mal humor. Las cosas allí iban mal, cada 
\'ez peor; tmicamente se arreglarían si pudi c­
ran ir a .\ladrid. Por cierto que pocas ocasio­
nes st: le ofrecerían de hacer el viaje como 



ésta; el marqués de Retamosa y su hi ja se 
hallaban en el puehlo de veraneo, y como Blan­
ca, cuando en otros tiempos su familia ocu­
paba mas elevada po<;ición, se había educado 
en el mismo <:olegio que la hija del marqués, 
si lo pedía a ésta a buen seguro no iba a ne­
garle protccción. 

••• 
.. 

pasandor un\1 temporada en sus posesiooes. Le 
El marqu~s de Retamosa. tan vanidoso como 

falto de senlido común se hallaba a la sazón 
arompañah<~. s u hi ja Josefina, la cua!, ademas 
dc h,aber hcrc·dado la falla dc talento de su 
paclr.e, es desagradable, cursi y mal educada. 

f\<Jemas d<;. estas malas condiciones reunía 
en stl' cara y cuerpo tales y tantas img.èrfec­
ciones. que difícilmente se hubiera podido ha­
llar una muchacha mas fea. desagradable y 
anlipatica. 

:\ pesar de lodo. Blanca, atendiendo los rue­
gos de su hermano, decidió visitar a su amiga 
de aycr, con objeto dc solicitar ayuda para 
éste. El criado que c;alió a abrirles les comu­
nicó que el marqués hahía salido de caza. pero 
sí podrían ver a la c;eñorita. Cuando Josefina 
escuchó el preambulo con _el que Blanca quiso 

r 
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darle a conocer la situación de sn hermano 
y la suya misma, la at.ajó diciendo: 

Sí, hahlaré a papa en favor dc tu her­
mano. Tú ya sabes que a mí me gusta fa­
vorecer a los pobres. 

Era éste el primer bofetón que los dos her­
manos recibían ; no sería el último. 

En aquel momento llegó el marqués; venia 
cansado del paseo por el monte. En un campo, 
apuntando una liebre mató un burro, perte­
nc ·ien te a un campesino y hubo de pagar stt 
importe en buenas pesetas. Ahora sus prime­
ras palabras, inconscientemente, fueron: 

_,¡I e cazado una burrada. 
Todos como es natural rieron la gracia de.! 

scñ()r marqués, mientras él, recorclando con 
s ns propins pal ab ras su torpeza, ruborizóse ... 

Josefina I e puso al corriente de lo qe pFo.:­
tcndían los visitantes. y el marqués, pompo­
~amcnle, les manifcstó que desde aquel mismo 
inslantc Javier quedaba colocado en la redac­
( itín el el <liario que por su. cuenta salía en la 
capital. imponiendo como condición la de que 
Blanca les acompañara para que su hjja, sin 
madre, no se hallara tan sola. 

Aquella misma tarde Blanca fué a casa de 
su novio para comunicarle la buena noticia. 
Plàcido hallabase atareado, y cuando recibió .la 



ti 
visita de sn prometida tuvo un disgusto. No 
quería que ésta se enterara de sus planes. Ella 

le di jo: . , 
~El marqués coloca a JaYier en ~u pe~t~­

dico de i\ladrid, pcro yo tendré que tr a vtvtr 
con Josefina. 

-Poco contenta que iras a la corte. 
-¿Lo sientes de corazón? Pues dime qué-

date. y desobedezco a mi hermaoo y me quedo. 
-\·oy a probar. Quiero que te quedes. 
-¡ Pues ya esta deciclido ! 
Hlablahan de sus cosas y planeaban para el 

f u turo cuando Blanca observó con extrañeza 
que et~ la pared faltaba algo, muy querido y 
muv valioso. 

_:_,¿ Y el relralo dc tu madre? ¿Qué has he-
c ho de él? 

-No mc preguntes, Blanca. ¿Para qué es­
tan las madres? Para salvar a los hijos. \"e 
cuanto preparativa. También yo voy a Ma­
drid; iré con Oaudio. De modo que no es 
necesario tu sacrificio. 

Placido marchaba en efecto a ~1adrid, ha­
hiendo vendido el retrato de su madre para 
agenciarse fondos con que hacer el viaje. Le 
acompañaría el apocado Claudio, con quien es­
tuvo de conversación aquella rnañana. Ante 
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el temor del fracaso que este sentia, Placido 
le argumentó: 

-¿·Conoces la fabula "El aguila y el ca­
racal? 

-Sí, pero no te comprendo. 
-No podemos ser aguilas, pues seamos cara-
coles. Con tal de subir poco importa los me­
dios. Oaudio, cuenta con mi protección " 
avuda. 
· Quince días después, cuando ya Blanca y 

Javier residían en la corte, ocupando ella una 
Í1abitación en la misma vivienda del marqués, 
presentóse Placido en casa de Javier. y según 
habían convenido fué presentada al insigne 
varón para que hiciera también algo por él. 

--jMj dcseo es trabajar, hacer algo. 
-Desde hoy queda admitido como escri-

bicnle en esta casa - díjole el marqués, atrai­
do por el acento hipocritón de Placido. 

Dcsdc aquel mismo instante el caracol em­
pezó a arrastrarse. 

Unos días después estaba Placido en el sa­
lún esperando la llegada del marqués. Oyó pa­
so~ y volvió la espalda a la puerta, y empezó 
a declamar a la vista de un pape! que tenia 
pr<.'parado. E.xtrañóse el marqués y le llamó 
la atcnción. 

-Perdón. Estaba estudjando el último dis-

i 

I 



curso del señor marqués, y en mi entusiasmo 
ante esta obra cumbre, no advertL.. 

Cuando el marqués salió, una sonrisa de sa­
tisfacción iluminaba su rostro; en tanto que 
Placido murmura ba: 

-Imbécil. 
El marqué!' f ué en busca dc s u hi ja. y Ja 

dijo. refiríéndo~e al nue\'o c-;crihientc: 
-¿ Sabes que tícne talento ese muchacho? 

¡ Hay que ayudarle! 
La vanidosa Josefina al saber que Placido 

~e encontraba en el salón. allí dirigió sus paSO!> 
apresuradamcnte, y en el momento mismo en 
que iba a entrar, habiéndose percatado el adu­
lador, tomó en s us ma nos una fotogra fía de 
ella y estampó un beso, en Lanto que murmu­
raba en voz queda: 
-A ver qué dicc esc mamarracho de mujer. 
Halagada y agraclccida J osc fina ante aqueT 

mudo homcnajc, profirió: 
-Estoy muy mal en ese retrato, ¿ verdad? 
-Esta usted encantadora! 
Entró Blanca que venia a buscar a Josefina, 

pues la modista esperaba para probarla un 
nuevo vestido. 

Les encontró haciéndose zalemas. Contra­
riada Josefina por la llegada de la inoportuna 
contestó agriamente. 
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.Cuando Pl:ícido se vió de nuevo con su no 
via é::.ta lc dijo con tristeza. 

-Para Josefina soy menos que una cr!ada; 
sólu esta amable contigo. 

Y viéndole a él impasible. continuó: 
-¿ Pero tú me guieres toda,·ía o se acabó 

tu cariño? 
- El día que triunfe te contestaré. 
Unos días después Placido fuese a casa de 

su amigo ) protegido Claudio. al que había 
logrado colucar en un diario dc batalla. v le 
clió cscrito un artículo sobre ciertas interiorí­
dadcs de la vicia del marqu~s. que debía pu­
hlirarsc con la firma de Clamlio en el diar1o 
en que éste rolalJoraba. Y cqando salió el dia­
riu en et test ión, un amigo del marqués r ué a 
cicr i rsclo inmediatamente a és te. 

El marqués contestó clesdc su cliario un ar­
tículn que csct-ihió Placido, y en el cual se 
rebatia de un modo Yiolento las inconsistentes 
afirrnadunes dc Claudio ~laltrana. 

:\I oment os el espués viéronsc los dos a mig-ns 
y Claudio sc exclamó: 

-Para no sé qué fines me diste un artícu­
lo contra el marqués y me obligaste a firmar­
lo. y boy mc contesta su periódico en un ar­
ticulo sin firma llamimdome canalla y mal­
\'adu. 
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-Como que no tienes mas remedio que ba­

tirte. 
-De ninguna manera. "Me han asegurado 

que el marqués es un formidable espadachín. 
-No seas imbécil; el marqués es aún mas 

cobarde que tú. 
Y a continuación dióle instrucciones de lo 

que había de hacer. 
EI marqués de Retamosa pronto tuvo noti­

cias del ofendiclo Clauclio, recibiendo la visita 
de los padrinos de éste. 

-El tal don Oaudio exige se le diga el 
nombre del autor, o que responda usted en 
el terrena. 

-Pero si naclie sabe quién es el autor. El 
artículo recibióse bajo sobre y s in firma. 

El marqués temblaba. Consultó con su se­
cretaria Placiclo : 

-Diccn que Claudio es de Retamosa ; usted 
debe conocerle. ¿Qué clase de persona es? 

-Un hombre de un valor salvaje. Pero no 
tiene mérito ninguno porque maneja todas las 
armas admirablemente. Es un asesino. 

-Pues he dc batirme con él. .. - repuso 
el marqués con voz desfallecida por el miedo. 

-Yo se lo suplico, señor marqués. )Jo se 
hata usted con ese Claudio. 

Fué a buscar a J osefina, para pon er la en an-

] 
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tcceclcntes del peligro que corria su padre. Ella 
le preguntó : 

-¿ Cómo me encuentra usted hov? 
-¡ Arrebatadora! . 
-Si en vez de enamorarse de Blanca se hu-

hiese fijado en persona màs digna de usted ... 
. Ya había llegada donde él querÍa. Era pre­

ctso detenerse un poco. Mudó la conversación. 
-Josefina. su padre de usted quiere batirse 

y pueden matarle. 
-¡ Dios mío! Qué trastorno. 

Pero no se apure; yo I e salvaré. 
Nuevamente Blanca les halló juntos. Josefi­

na, despechada, por considerar era una perse­
cución, salió y les dejó solos. 

E ntonccs Blanca que se había enterado del 
proycctado duelo con Claudio, aquel infeliz, 
le clijo: 

-Sigues arrastnindote. ¿Ni la dignidad te 
pesa, ni el amor que me tuviste te salva? ¡Arri­
ha! ; arriba! 

-Silen--io, Blanca. No te cruces en mi ca­
mino porquc te apartaré. 
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••• 

Ultimabanse los preparatives del duelo, que 
debía celebrarse en el extenso parque del mar-

-Si c11 'i't:: dc t'llCIJHOrctrsl' dl' Bla11ra sc lw­
birra fijado tll f't•rsona 1mís digna cir us/ed ... 

qués. LO!; flamantes padrinos de Claudio dije­
ron una vez mas : 

- Ya lo saben usredcs. O se presenta el au­
tor del articulo o acude al terreno el señor 
marqués. 
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:..._.El marqués no puede ir a ese duelo. Yo, 
Placido .\ fedrano, no lo permito. 

El marqués palmoteó como un chiquillo. 
-¿ lfan oíüo ustedes? Placido no lo permite. 

~Ï[!llt'S arrastrcíwfotc. ¡Ni la digHidad te 
prsa. ni .¡{ 11111or qur mc tuviste te saLvt~'t 
¡ :•Irriba! ¡'arriba! 

r 

-Sí ~eñnre~·; el autor de ése articulo con que 
!'ol' ahofetea a don Claudio, soy yo. ; Y respon­
do C(lll sangre de la!; o f ensas! 

Estaba majestuoso en estas rnanifestaciones. 
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El marqués rcspiró profundamente, con satis­
facción. Fué a abrazarle; y él aprovechó para 
decirle: 

-¡Qué dicha, señor marqués, dar por usted 
mi sangre! 

- Papa, papa, déjame a mi también abra­
zarle un poquito - reclamó Josefina, que le 
rodeó gozo:sa entre sus brazos. 

Dirigióse a lllanca. 
- ·¿ Y tú no me abrazas? 

¡ Yo te desprecio ! 
El c-aracol continuaba arrastnindose y as­

cendiendo. 
Placido se había convertido en el ídolo de 

la família. Y aquel mismo dia, el marqués, 
danclolc unas palmaditas en el hombro, lo hizo 
subir a las habilaciones superiores de la casa. 
Le lenía reservada una sorpresa. 

-Estas habitaciones seran las de don 
Placido. que dispondra de dos criados para su 
servicio. 

Quedó solo unos momentos. Penetró el ma­
yordomo, hombre de confianza de la casa. el 
cua! se había dado perfecta cuenta de los pro­
cedimientos que empleaba el secretario del mar­
qués, y díjole con sorna: 

-Buen alojamiento... Don Placi do; el ex-
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celentísimo señor Don Placido... que a eso 
vam os. 

N"o contestó a la ironia, pero en su interior 
germinó un deseo de venganza ... 

No fué sólo el criado el que se percató de 
los procedimientos innobles de Pléi:ido; Blan­
ca y Javier también se enteraron. y, ahora, ai 
saber lc. solo en "s us" habitaciones. fueron para 
haccrlc desistir de sus ideas. 

-¡Qué sabéis vosotros! La adulación es el 
arma mas universal. ¡ Creéis que soy yo el úni­
co cjcmplar I 

Otra vcz los dos novios se vieron cara a cara 
y solos, resguardados de miradas ajenas. Pla­
ciclo sintió rcnaccr en su alma aquellos vehc­
mentcs clescos de r¡uercr a Blanca. con la pa­
sión de aqucl beso que en otro tiempo no muy 
lcjano les encendía. 

·¡ 'Dimc algo. Hlanquita! Prefiero mil ve­
ces tus insultos a tu silencio ... - dijo mien­
tras tomaba cariñosamente su linda mano de 
muñcca. 

Descorrióse el portier y penetró Josefina. 
- ¡ L\ mí. no ! Da la mano a ésa y ponle la 

careta, c¡ue se te ha caído. 
r\o pasó del todo inadvertida para la hija 

del marqués la escena que acababa de suceder 
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entre los dos enamorados. Y llena de celos y 
coraje, exclamó: 

-¿A quién prefiere, a Blanca o a mí? i Con­
tésteme en seguida o reñimos para siempre! 

La desventurada noYia, con los ojos saltan­
dosele las lagrimas, dejó el campo libre a su 
rival. 

Al ver Placiclo que en su~ terrenos quedaha 
solo con Josefina. para demostrarle que quien 
hacía palpitar sn corazón era ella, la tomó en 
sus hrazos. 1\lguien que, indis ·reto. espiaba. 
descorrió en aquel preciso instante el portier 
clel dcspacho y prcsentóse ante los atónitos ojos 
de la pareja. Era el n'la~·òrdomo, que disfru~ 
taba. como sabemos. dc amplia liberlad y ah­
Sólttta cnnnanza. Sepa raronse sofocados. 
-i Qué inoportuna es esc Tomas l 
-Si no fucsc porc¡uc usted lc quiere mucho 

ya lc lrataría yo como mcrece. 
- Tnilele como quiera. Es inaguantable. 
i. \h l est e era el mom en to que espera ha. 

. \que[ criado tan perspicaz y tan entrometido 
no convenia a sus fines. Pero sobre lodo debía 
,·engarse de la burlà que acababa de hacerle. 

-¿ Quién ha mandado a usted venir? ¡ Es­
túpida! Los criados no acuden sino cuando se 
les llama. 

·e· ' ·Q . .., -, omo .. .. " u e es eso . 

i 
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·i Fuera dc aquí! ¡ i\[amarracbo ! 
llumillado .. Tomas se fué con la cabeza 

haja ) el corazón oprimido. Otra vez solos. 
- Todo lo que me ha dicho usted antes. ¿ha­

hra sido un sueño ? 
?\o sé, pero yo estaba muy despierta. 

\c¡uella nociH~ Pla ·ido. al hacer el recuento 
d<" !~:-; parlidas (¡uc hahía ganado, se decía, go­
mso y· sa I i s f e<.· ho·: 

,....: Esto \'a no es arrastrarse.; es trepar. 
~\I dia :-.iguicnle. muy temprano pbr la ma­

iiana. llen'Jsc a cabo el duelo entre Placido y 
Clawlio l'li los jardines ~lel marqués. Toclo!l 
cn la casa t·stahan lcvantados y esperaban im­
pacit•ntcs t•l desen lacc. El mús sereno era s in 
duda <·I misnw Placido. que dcsayunó como s i 
tal t·o~a ·' haiJiaha ton todos con el misrno tono 
dc ''oz y ron la misrna seguridacl de otros 
dí as. 

f~l nmrqués, t•n camhio. cslaba en estaclo de 
rxcilación febril. Cuando ya los ofen<lidos fue­
ron a dirimir sns cliferencias en el campo del 
honor, el marqués, nerviosísimo, pretendía ex­
phcar a !odos los que con él se hallahan su es­
tado dt itnimo. 

·St m <'~stuviera en el terreno, jugandome 
la \'td~l. t'~ ta ria tranquilo... pero aquí se le 
pon e. a uno la carn e de gallina ... 
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Sonó un disparo y todos se sobresaltaròn. 
Uh instante después, otro, que les acabó de 
a~ohardar. La suerte estaba echada. Acaso uno 
de los dos hahm entregado a Dios su alma. 

-¡Fucra dc aquí! ... ¡lvfam.arracho! 

~sto era lo que pasaba por la mente de todos. 
l es que nadie mas que los dos combatientes 
estaba enterado de que aquel duelo no era sino 
la burda represcntación de la trama urdida por 
PI acido. 
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El marqués y su hija, presurosos, fueron 
a preguntar. 

-¿ Quién ha muerto? 
-1\adie. Dos tiros y no ha habido blanco. 
Respiraron con satifacción. El ofendido 

Claudio se acercó al marqués, y lleno de dig­
niclad le di jo: 

~o he retrocedido ante la muerte, pe ro 
me humilio ante la noble figura del señor mar­
c¡ués. ~111 veces me batiría como me he bati­
do ... y mil veces me humillaría como me hu­
milio. 

Palabras que habíase aprendido de memo­
ria, siguicndo la lección que !e había dado Plft­
cido. 

El margués. enorgullecido de aquel doble y 
legítimo triunfo, tuvo la idea de que aquello de­
bía acabar bien. D ijo, pues : 

-Señores, vamos a a lmorzar y brindemos 
por los hombres de corazón. 

\lit·ntras se dirigían al salón, donde ibà a 
improvisa r~e una fi esta, Josefina acercóse a 
Phicido : Je di jo: 
-¿ Sc acuerda usted del sueño de antes? 

~ Quit•rc c¡uc sca rcalidad? 
Entretanto los dos hermanos que sabían que 

Claudio era incapaz de ofender y mucho 
menos de matar a nadie, se dieron cuenta per-
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fecta de la maniobra que se acababa de reali­
zar. Blanca le di jo a él: 
-¡ El menos ridítulo el marqués; el mas 

miserable Placido! Y envolviéndonos a todos 
la farsa rcpugnante. ¡ Llévame de esta casa! 
¡ \in· puro. por Dios ... ! 

••• 

1 Tan t ranscurriclo tres años. Placi do ha con­
<;eguido el maximo de sus aspira:iones: sr 
ha casado con la hija del marqués. y contan­
do con el apoyo de s u in fluent e suegro en el 
momento que volvcmos a encontrarle esta a 
pnnto de ser ministro. Pero la familia que se 
ha crcaclo, cmpicza a asquearle. 

Dc puertas a (u era es un gran señor; per o 
en el interior del palacio del marqués, escla­
vizaclo por éste, _v tiranizado por su hija. su 
vicia esta llcna de penas y difi ·ullades. Era 
muy frecuentc oir dialogos como este. entre 
el sucgro y d yemo: 

-Creí que no ibas a llegar nunca. Y es 
que eres terco, y a veces, torpe. 

-i-io decía tistecl eso cuando le sah·é la 
,·ida. 

- Yo huhiera hecho mas. porque ~·o 110 

\ . 
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I I l O S·1n ver sangre mia o me separo < <' erren 
ajena .. 

Javier. alcjado desde el día del duelo de sus 
antiguos amigos, disfrutaba con su hermana 
de una brillantc posición, ganada a fuerza de 
sudorcs v trahajo. 

Claudio viYc a cxpensas de Placido y se ha 
con n•rtido en una especie de secretario. espia 
v secuaz. Desde aquellas Jejanas fechas em­
Í)czó a manejar dinero, comprendió que lc co.n­
venía u11 clemento adicto y confióse a Claud10, 
el cua( mas de un favor había tenido ya oca­
sión dc prcstarle. Presentóse una nueva ocasión 
de congraciarse con stt amigo y señor Y no la 
dcsperdició. Totm1s. el mayordomo de la casa. 
fué por fin despcdido por Pl:kido, y para ven­
garse preparó un [olleio infamante contra él, 
en complicidad con un sujeto de malos ante­
cedentcs. llamado "Basi''. Claudi o tuvo no­
ticias dc lo que se tramaba y fué a comuni~at­
lo inmediatamente. 

-Es preciso que cse "Basi" venga a vermc. 
Y Jucgo despué.;, recordando que nadie le­

nía a su larlo que pudiera prestarle un apoyo 
cficamcnte moral, añadió: 

~uplica a Blanra y Javier que vengan. 
Que me presten con su presencia un poco de 
dignidad y honradez. 



Por la noche hubo recepción en los gran­
des salones del marqués. Lo mas granado de 
la alta sociedad matritense hallabase congre­
gada en ellos. Las mas elegantes damas lucían 
deslumbradores traj e5 de "soirée; y Josefina, 
viéndose eclipsada por todas, un poco por des­
pecho y otro poco por vanidad empezó a bacer 
caso de las insinuaciones de un vividor llamado 
Barrientos. que buscaba la protección del mar­
qués por medio de su estúpida hija. Con pala­
bras zalameras Iogró convenceria y los dos sa­
lieron al jardín, perdiéndose entre las som­
bras de la noche. No hay que decir que pronto 
su nombre corria de boca en boca y todas Jas 
señoras, con sólo su pronunciación. quedaban 
escandalizadas. 

U~1 rccado urgente para Placido Ie tenía dis­
traído de todo. U1n enviada especial del presi­
dente del Conscjo se presentó para manifel'· 
tarle: 

-El presidcnte me envia para decirle que 
cuenta con usted para sustituir al ministro d!­
misionario. 

Este era el último peldaño que pensaba es­
calar, y, lleno dc satisfacción y orgullo le dijo 
a su suegro: 

-Voy a darle la noticia a Josefina. 
Pero en el salón vió sólo que le dirigían mi-

I .... 
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radac; rapidas, y que su presencia prov~cab.a 
sonrisa~ dc ironia, mientras que una voz amt-
ga" 1t deda sin intención: . 

1 l'a sali do al jardín, con Barnentos. 
Se mordió los la bios de rabia. Subió a . s u 

habitación, pues a aquella hora tenia ~na ~~~a. 
En ta soledad comprendió mejor su sttuac1on. 
M urmuró con voz sorda: 

-He suhido, y subiré mas ... ¡ Pero a qué 
costa! 

Entró Claudio. 
-Ahí tienes a ese hombre - dijo. 
D~tras penetró "Basi" que se dedicó a hacer 

reverencias y pronunciar zalemas inco~erentes. 
Basla de palabras-.¿ No ha escnto ustecl 

un fo llclo contra mí, apoyado en no sé qué 
cartas y documentes? 

-Yo no, es el otro. 
-Concluyamos. ¿CTee usted que su compa-

ñero mc vendeni esos papeles ? 
y lc entregó unos billetes de cien pesetas 

que ''Basi" rnctió rapido en uno de sus bolsi­
llos. 

Es usred muy generosa. Pero el otro dini 
que esos documentes valen mucho mas. Ade­
mas, Ht) los tengo aquí. Pero usted ya sabe 
en qué consisten ... una çarta sobre cierto d&-­
safío ... También hay gente muy mala que su-
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ponen en usted una magnanimidad respecto a 
su esposa ... 

Se lanzó sobre el malvada y sujetandole por 
las solapas de la americana, iba a abofetearle. 
"Basi" no perd ió la serenidad. 

-Cualquiera que entrase de pronto y nos 
viera, pensaria que éramos tal pat"a cua!. 

Se serenó. 
-Bueno. ;. Cuant0 pide? 
-Trcinta mil. 
- ,¡ Treinta mil pesetas? 
-El o tro vi vió mucho tiempo et! América, 

y se acostumbró a contar por pesos ... 
-¡Es to es una cxageración! 
- Como liquidación de todo un oasado, no es 

mucho ... 

llizo llamar en seguida " '>u mujer. Vino 
disg-ustada por el procede,. de su marido. 

-;.Para qué me llamas? He tenido que de­
iar con la palabra en la boca a Barrientos. 

-De Barrientos hahlaremos mas tarde y 

largo. Te he llamado porque necesito dinero in­
mediatamente. 

Pero como la chica no tenia dinero recurrió 
a su padre, quien fué en seguida a enterarse 
de las novedades que ocurrían para necesitar 
dinero a aquellas horas de la madrugada. Halló 
a Placido paseando nerviosa por Ja habitación. 

I 
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-Necesito que me dé usted en el acto trein­
ta mil duros. Se esta preparando un folleto 
in f ame. Y por esa cantidad no se publica. De 
lo contrario, mañana, Josefina, usted y yo se­
remos el ludibrio de ){adrid. 

- Entonces, ¡qué remedio! Pero caro nos 
l'ttesta,... querido Placido. 

Y el marqués extendió un cheque por valor 
dc r 50.000 pcsctaf. y lo entregó a su yerno. 

. . "B . " I I ~ r omcntos des pues. el malvada ast \o -
\'Ía con los documentos y se canceló la opera­
ión .. Micntra.:; efectuaban el cambio cayéronsele 
unob papeles y cuando se agachó para recoger­
los. lkgaron Javier y Blanca, que como sabe­
inos habían sido llamados a toda prisa. A l verle 
con aqucl sujctt> cie mala catadura. Blanca ex­
clamó : 

- ¡ '\y! Siempre arrastrandose. 
Quiso arercarse a su e.'< novia como en aqucl 

ticmpo en que los dos eran felices, pero ella 
lc apartó con cierta repugnancia. 

Por Dios. Blanca ; no me regatees el única 
in~tante fehz que ten_go hace tres años. 

·_ -¿~o erc~ feliz? Sin embargo has subido 
ni ucho. · · · 

- Pues no. no soy feliz; mortal hastío : rc­
pugnancia infinita· eso sicnto. 
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-Aquel retrato de tu madre, Javier lo pudo 
adquirir. Te lo mandaré. 

-¡No! En tu casa tendra un altar. Aquí, 
entre el marqués, Josefina y yo ... seria una 
profanación. 

-¡Ay! siempre arrastrat~dose ... 

Quedaron los dos abatidos ; y Javier asimis­
mo resentido por la escena, apartóse coruno­
vido. 

Placido preguntó con timidez: 
-¿De modo que no me desprecias? 

29 

_.Si fueras feliz, acaso; siendo desdichado, 
no . 

. \1 cabo dc un rato marcharon los dos her­
manos, convencidos de que aquel día habían he-

- ¡./llora los Ires aquí! Da nd o un meu/is 
con nuestra f el i idad a lo qtte pregonaba es e 
f ol/ et o imf ame. 

cho una ohra dc caridad: habían logrado que 
· la scmilla dc la virlud penetrara en el pecho 

de aquel gran canalla. Al desaparecer el últi­
mo de los itwitados, Phícido, armado de nuc:-
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vo valor, provisto de otra clase de energías 
apresó fuertemente con sus manos a su suegro 
a un lado y a su nmjer al otro, y les dijo con 
entonación f uerte y viril: 

Phíciclo esta ba lristc y Rlunca sc lc accrcó ... 

-¡:\hora, los tres aquí! Dando un mentís con 
nuestra feliddad a lo que pregonaba ese folle­
to infame. 

Estaba rojo. Tomó alientos. 
-¡ Dice que usted es un vanidoso y un im­

bécil ! ¡ Que tú eres una coqueta sín pudor y 

i 
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una mujer liviana! j y que yo soy el mas ab­
)'<'CtO y mis<.>rablc de los tres ! 

Quedóselus miranclo fijamente, fieramente, y 
sin ccsar de oprimir con sus íuertes garras las 
manÓs de los asustados padre e hija, proñrió con 
voz sorda: 

-Blanca me uireció el retrato de mi ma­
clrt· y la dijc: ; Xo! ¡Entre un imbécil. una li­
\'Íana y un miserable, no puede estar! 

EPILOGO 

A lgún ticmpo dcspués, ] osefina murió en Ull 

accidente <lc automóvil, y Phícido, avergonzado 
dc su conducla, renunció a todo y se volvió al 
pucblo, 

Blanca y Javier todos los años pasaban una 
temporada en la villa. En cierta ocasión se en­
contraran los tres en la fuente que tan dulces 
y gratos recuerdos guardaba para ellos. 

Placido esta ba triste y Blanca se le acercó: 
-Cuando eras rico y poderosa, huímos de 

tu lado ... boy que eres desgraciada, venimos a 
consolarte. 

Ve!lcido por la grandeza de alma de Blanca, 
Placido profirió: 
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-Por suer te o por desgracia, say libre. ¿ Po­
dré esperar que algún día me perdones? 

Las Iagrimas surcaron sus mejillas, que se ti­
ñeron de ?Tana, y sabiendo que el arrepentii:nien­
to había hecho meiia en el pecador, le besó en 
los ojos ... 

FIN 
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